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EL DIA 
La muerte, esa gran c a t á s t r o f e de la v ida , que el 
débil teme y el val iente provoca , que el desgracia-
do llama como un remedio y el justo espera c o m o 
un t ráns i to ; esa deidad terr ible que cubre su r epug -
nante esqueleto con despojos de p ú r p u r a y sayales, 
laureles de h é r o e s y cadenas de presidiarios, t iene 
también su día de fiesta. D í a que, por lo general , 
amanece nublado , como si la tristeza de la t ie r ra 
marchase acorde con la del c ie lo : el co lor cen ic ien-
to de las nubes y sus caprichosas formas, recuer-
dan en sus flotantes pl iegues un sudarlo, y en sus 
matices aplomados el con ten ido de una tumba. 
Los cementerios, lugares en que la muerte a r ch i -
va sus trofeos, se a lumbran en este d ía con luces 
de cera, se adornan con flores y coronas y se r ie-
gan con l á g r i m a s . 
Este es el d í a de los recuerdos, y de ah í viene su 
tristeza; porque con r a z ó n se ha .d icho que el re-
cuerdo es un cor ros ivo , y el o l v i d o un b á l s a m o . 
Pero ¡cosa rara! El recuerdo que pone de c o n t i n u o 
ante los ojos las sombras de los que en v ida se 
amaron, es un cor ros ivo que el rumor se complace 
'^1 derramar sobre el c o r a z ó n ; y el o l v i d o , que las 
^sipa, las disuelve y pone e m p e ñ o en alejarlas, es 
l|n b á l s a m o que tiene á la ing ra t i t ud por madre. 
La voz de las campanas que en este d ía no r e p i -
can alegres sino que tristes l lo ran , no es el mero 
Sonido de un bronce: es la voz del padre, de la n m -
dre, del hermano muer to , que viene á decir le al 
v.ivo: A c u é r d a t e . Que viene á decir le que la t u m b a 
^stá colocada en los confines de dos mundos : que 
'as l ág r imas que se derraman en el uno resuenan 
tn el otro como un consuelo; que las oraciones que 
en éste se p ronunc ian , s i rven en a q u é l como un 
leiiiedio. Voz angustiosa del que sufre y espera; 
Vo2 triste del que pide á los v ivos lo que tanto vale 
para los muertos: ¡un sufragio! 
Esta es la gran prer rogat iva de la Iglesia c a t ó l i -
Ca' que, sa lvando el terr ible escollo de la muerte, 
Proporciona al amor la dicha de hacer bien por los 
^ ' ^ quiere, hasta m á s al lá del sepulcro . ¡ C r e e n c i a 
?W)lime, que si no fuera una verdad profunda, se-
Fla un m a g n í f i c o consuelo, y que, sin embargo, en-
c e n t r a qu ien la rechaza c o m o absurda y es té r i l , 
j cjuellos e s p í r i t u s fuertes que sacuden el y u g o de 
3 rei igión porque les prohibe sus v ic ios : aqueljos 
materialistas que niegan la eternidad porque la te-
men, pasen las puertas de un cementer io . Pero no 
en ese d ía en que la m u l t i t u d profana la soledad 
que la muerte escoge por c o m p a ñ í a , sino cuando 
s ó l o reina allí el s i lencio de las tumbas; cuando 
s ó l o se oye el asqueroso roer de los gusanos, el 
triste susurro de los sauces que inunda el alma de 
m e l a n c o l í a , y el mister ioso y peculiar de los c ip re -
ses, que parecen murmura r una plegaria. 
U n a tapia baja le rodea: por encima de ella aso-
ma unas veces un sauce inc l inando al suelo sus ra-
mas, c o m o para l l o r a r e n la tierra; otras alza un c i -
p r é s las suyas, c o m o para esperar en el c ie lo , y de 
trecho en t recho se levanta una cruz con los brazos 
abiertos, como ofreciendo su amparo. Vosot ros , 
los que no c r e é i s , dejad las i lusiones en esa puerta 
en que el t i empo y la muerte cruzan sus g u a d a ñ a s , 
y que, s iempre abierta, parece una boca que j a m á s 
se sacia y espera sin cesar nuevas v í c t i m a s ! 
Pisad aquel p o l v o , en que cada grano f o r m ó 
parte de la v ida ; entre aquella m u l t i t u d que, como 
di jo un poeta, e s t á sol i tar ia , porque allí nada supo-
ne el n ú m e r o ; allí , donde la vista s ó l o descubre 
montones de huesos y d e s e n g a ñ o s de tumbas, que 
á r b o l e s y flores t r a í an de ocultar , cons igu iendo 
s ó l o poner de relieve su horror; allí, donde todo 
se destruye y parece conclu i r , sentado sobre una 
tumba, y s ó l o con la muerte por testigo, es donde 
se siente en toda su p u j a n z á la necesidad de la i n -
mor ta l idad . T i e n d a el materialista la vista en rede-
dor, m í r e s e luego, medi te d e s p u é s . — ¿ Q u i é n soy 
y ó ? d i r á . — M á q u i n a delicada que el m á s leve acc i -
dente descompone; m o n t ó n de p o l v o que el m á s 
suave v ien to esparce; h inchado o rgu l lo hoy, ¡ v e n -
cida flaqueza m a ñ a n a ! . . . ¿ D e q u é me sirve la c i en -
cia, si no descubre el secreto de la vida, ni me ha-
ce esperar nada de la muerte? ¿ D e q u é el talento 
si mi cabeza ha de quedar reducida á una calavera 
pelada? ¿ D e q u é el d inero , si todo el oro del m u n -
do no l o g r a r á darme un d ía m á s de vida? ¿ D e q u é 
la v i r t u d , si el mismo p o l v o cubre a q u í al veraz y al 
embustero, al l a d r ó n y al robado, al asesino y á la 
v í c t i m a ? ¿ A q u é sujeto mis pasiones, si la tierra no 
me consuela ni me premia?. . . 
¡ Q u é v a c í o p r imero! ¡ Q u é desaliento d e s p u é s ! 
¡ Q u é d e s e s p e r a c i ó n m á s tarde! ¡ Q u e hor r ib le furor, 
por ú l t i m o , que le l leva al suic idio! 
Pero levantad la venda á ese hombre que. al 
PATRIA CHICA 
darse la muerte, solo piensa vo l ve r á los elementos 
los á t o m o s que lo fo rmaron , y entonces s e n t i r á ese 
há l i t o d i v i n o , ese soplo de v i d a que anima su m a -
teria organizada de carne, huesos, m ú s c u l o s y ner-
vios : entonces e x c l a m a r á c o n Pascal. « S o y una f rá -
g i l c a ñ a p e n s a d o r a » . D i r á con N e w t o n : «El sol es 
mayor que yo , pero yo lo m i d o » . Y a ñ a d i r á con 
Augus to N i c o l á s : « C o n o z c o mi flaqueza, y el u n i -
verso ignora su fuerza. Soy, en f i n , la ' f lor de los 
campos abierta á la m a ñ a n a y seca á la tarde; pero 
tengo, como la flor, un perfume que, una vez mar-s 
chi ta é s t a , se va al c i e l o » . 
Y si el d e m o n i o del o r g u l l o le arrastra, c o m o á 
Luzbe l , demasiado lejos, entonces a r r o j a r á la v is ta 
en derredor y v e r á huesos, tumbas, d e s e n g a ñ o s , 
soberbia humi l l ada , poderes que t i ran izaron el 
m u n d o y caben ahora bajo una losa de m á r m o l . 
Entonces s e n t i r á ese ter ror saludable que hizo d e -
cir al P. Kempis : « P i e n s a en la muerte y te salva-
r á s » . Y como las cosas humanas le p a r e c e r á n pe-
recederas, s a b r á gozar sin d i s i p a c i ó n y safrir sin 
aba t imien to , desear sin i n q u i e t u d y adqu i r i r s in i n -
jus t ic ia , poseer sin o r g u l l o , y — l o que es m á s dif í -
c i l á la d é b i l c o n d i c i ó n h u m a n a — ¡ p e r d e r sin do lor ! 
N o v e r á en la muerte un f in que aterra s ino un 
t r á n s i t o que consuela; no v e r á la v i d a que se aca-
ba, s ino la e ternidad que empieza, y con templando 
sin pavor las tumbas que le rodean, d i r á , no con la 
fría calma del estoico, s ino con la dulce esperanza 
del cr is t iano: Requiescat in pace. A m é n . — L . C. 
E S C L A V O S DE AMOR 
Servicttimbre de amor es señorío. 
Ricardo León 
Pobre esclavo que iracundo quebrantaste la cadena 
¿ c ó m o quieres, insensato, libertades disfrutar 
si el Destino que maldices implacable te condena 
á la eterna servidumbre, á la esclavitud de amar? 
T ú no sabes, desdichado, que la libertad es fingida? 
¿Tú no sabes que los hombres siervos son de sus pa-
; siones? 
¿Es que ignoras, por ventura, que á la «gleba» de la vida 
nos sujeta una cadena de perfidias y ambiciones? 
¿Tú no sabes que ser libre en el mundo es un delirio? 
¿ C ó m o s u e ñ a s libertades en tu insóli to e g o í s m o 
si los hombres en ser libres hallan siempre su martirio 
y el m á s libre suele ser un esclavo de sí mismo? 
¿ T ú no sabes que aunque abrase el amor cual un cau-
\ terio 
para el hombre tiene siempre un tesoro de poes ía 
que fascina con sus dulces atractivos de misterio 
y nos hace que en sus penas encontremos a legr ía? 
¿Es que ignoras la ventura inefable del que ama 
cuando sirve á quien adora y cautivo del Amor 
pone hacienda y pone vida al servicio de su dama 
y rendirla vasallaje considera gran honor? 
Él ser libres nos enerva, nos fatiga y nos inquieta 
porque esclavos del car iño , nuestra misión es querer: 
blasonamos de ser fuertes, y un ser débil nos sujeta 
y nos rinde y nos humilla un capricho de mujer. 
Mas quien une su destino al de la mujer que adora 
es á un" tiempo d u e ñ o y siervo; es esclavo y es señor . 
Si ella ríe t ambién goza, como sufre si ella llora: 
¡son dos cuerpos que se funden para el gozo y el dolor! 
Vuelve, pues, á tu cadena y abandona tu quimera 
que el esclavo del amor sirve siempre al ideal 
y en su dulce servidumbre t e n d r á s dicha verdadera 
que el amor es lo infinito y su goce es inmortal 
El amor es lo sublime, lo genial, lo verdadero 
lo que hace soportable la tortura de vivir: 
luz que alumbra nuestras almas, Sol que anima al mundo 
' I entero 
¡El amor hizo que Cristo nos viniera á redimir! 
Antequera, 23-10-916. 
R. DE SHÉE 
CUANTO T-IEMPOL. 
Sí es tan grata á lamida de las flores 
la somisa de alegre 0rimavera; 
si su ausencia despoja la pradera 
de sus ricos y m á g i c o s colores, 
y sí llama con trinos seductores 
al ru iseñor su tierna c o m p a ñ e r a , 
¿ q u é e x t r a ñ o que tu ausencia á mí me hiera 
convirtiendo mis gozos en dolores? 
Sí, niña, sí; porque el amor precioso 
que nace de la infancia en la inocencia 
cada día florece m á s hermoso, 
burlando de los hados la inclemencia 
y si con verte yo..soy tan dichoso 
¿ c ó m o no he de sentir tu larga ausencia? 
ANGEL PALANQUES 
Vislumbrando un conflicto 
El d o m i n g o ú l t i m o se v ie ron los antequeranos 
desagradablemente sorprendidos con una noticia 
nada h a l a g ü e ñ a por c ier to: el aumento del precio 
del pan, que vale á 46 c é n t i m o s de peseta el kilo-
g ramo, cuando a ú n no han t ranscurr ido cuatro me-
ses de la r e c o l e c c i ó n y á pesar de haberse obteni-
do una cosecha de t r igo m a g n í f i c a en calidad y en 
cant idad . 
A pr imera vista la c u e s t i ó n apenas si tiene im-
por tancia , pues el aumento no es m á s que de dos 
c é n t i m o s de peseta en k i l ó g r a m o ; pero si se tiene 
en cuenta que estamos á 1.° de N o v i e m b r e y que 
hasta el mes de M a r z o no alcanza el t r i g o su precio 
m á x i m o , ya el asunto cambia de cariz, y se adivina 
el fantasma del hambre amenazando á las clases 
proletarias. 
El escandaloso aumento de precio que han su-
f r ido las subsistencias, hace que hoy la clase obre-
ra y gran parte de la clase media, busquen en e 
pan la base de su a l i m e n t a c i ó n , pues las carnes) 
el pescado se cot izan á precios que solo pueden 
pagar las personas de holgada p o s i c i ó n . Para w 
que cuentan con p e q u e ñ a s rentas, sueldos modes-
tos ó un misero jo rna l , no han quedado m á s e e-
mentos nu t r i t i vos que las legumbres , el pan y l#| 
patatas, y estas ú l t i m a s cuestan hoy la friolera ^ 
veinte c é n t i m o s el k i l o ; pero aun l i m i t á n d o s e á es-
tos elementos, cualquier famil ia que se compo '1^ 
de m a t r i m o n i o y dos ó tres hijos, necesita e x c l u í ' 
vamente para mal comer tres pesetas diarias. 
mese á esto a lqui ler de casa, gasto de a l u m b r a ^ 
y c a l e f a c c i ó n , y la necesidad de vestirse (casi ta, 
imper iosa c o m o la de comer) y nos convencerem0, 
de que es hoy absolutamente impos ib le la vida 
los que no cuentan con grandes ingresos. 
Y si á e l lo se agrega la seguridad de que los ar 
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.¡culos de primera necesidad han de encarecerse 
más aún, á medida que vaya ent rando el . inv ierno , 
estimamos que no precisa ser n i n g ú n Argos para 
vislumbrar un grave y p r ó x i m o conf l ic to . 
Si el invierno que se avecina ofreciese al menos 
la perspectiva de que el trabajo fuese abundante , 
aún podr í amos abrigar a lguna esperanza: la clase 
obrera ganarla d inero y p o d r í a sobrel levar la s i tua-
ción; y la clase media, los parias, los modernos es-
clavos, s o p o r t a r í a n el hambre con la estoica man-
sedumbre que es á la par su mayor v i r t u d y su b a l -
dón. Mas no es esa la perspectiva que se presenta 
áiuiestra vista, s ino otra absolutamente dis t in ta , .y 
poco halagadora por cier to: la cosecha de aceituna 
es nula, y los trabajadores han de verse condena-
dos á huelga forzosa durante larga temporada. 
No somos alarmistas, n i nos agrada este papel; 
pero al v is lumbrar el grave p rob lema que el ham-
bre pudiera llegar á plantear, damos la voz de aler-
laal señor Alca lde y al E x c m o . A y u n t a m i e n t o , es-
perando se preocupen de esta impor tan te c u e s t i ó n . 
Que nadie pueda decir que en Antequera , el 
buen Homero duerme m á s de lo necesario. 
HISTORIAS R O M Á N T I C A S 
Era la chistera de gloriosa historia: allá en la lejanía 
desús recuerdos, figura ornando los rubios cabellos de 
!)nmarqués; un noble m a r q u é s que todos los días acu-
día á misa á la iglesia mayor y oía el santo sacrificio 
PP el presbiterio donde tenía derechos adquiridos por 
su nobleza; la chistera figuraba como excelsa e n s e ñ a y 
era de admirar cuando en medio de las mujerucas y de 
|os hombres del pueblo, desfilaba tranquila siendo la 
admiración de la gente pobre. 
Su segundo d u e ñ o fué un s e g u n d ó n , hijo de aquel 
anterior marqués , el cual, según cuentan, fué un bra-
Vo allá' en Alcolea al grito de ¡viva la Reina! La chis-
tera lució erguida en el destierro al vencer la Revo-
|ción. 
Su tercer poseedor fué uno de aquellos poetas que 
^ leimían en un café, en el cual ponían cá t ed ra de re-
'0l''Cí>, suspirando por damas pá l idas y calcando los 
v.ei;süs de Larra y de Zorri l la . ¡Vieja chistera, cuán tos 
riPios oistes ! Y era de ver reflejada en el espejo ver-
loso del café, sirviendo de cúpu la á aquellas cabezas 
IJ'enudas de los román t i cos vates, que se dejaban pe-
fila y bigotes lacios 
¡Oh! el cuarto d u e ñ o fué uno de aquellos revolucio-
naos que cuchicheaban en desvanes, ante la luz de 
nial cabo de vela y ante el espectro de un puñal que 
•Pesar de creerse terrorífico, era inocente y virgen. 
^ Por fin ¡oh chistera nobiliaria! por fin tras de arrin-
en un ropero,, has vuelto á aparecer un tanto 
,ela á pesar de tu bri l lo fingido, sirviendo para deco-
5 ^ testa de un filósofo auriga; un sabio cochero de 
aeas republicanas... 
. Ayer te admi ré y recordé tu historia románt ica , 
lnie»tras te caia el sol en una de esas esperas infinitas 
que te condenan y condenan á tu d u e ñ o , afiliado á un 
Psario de coches de punto, que esperan paroquiano 
^ No sé si volverás á tener otro mortal por amo, lo 
"do, pero Sj no vas ai arr0yQ a servir de másca ra á 
t fun hortera de ultramarinos en los d ías de carnaval, 
u Vez te entres en el templo de Tlialía y allí á la luz de 
s candilejas volverá á renacer tu vida, toda tu glorio-
i ePopeva... v tal vez, tal vez andando el tiempo, te 
juedan enterrar en el pan t eón de hombres ilustres, ho-
0r que para tí deseo. Améii . 
E S E M E . 
SALVE, LECTORAS 
A vosotras walkirias antequeranas, que por ser de 
esta bendita tierra superá i s en gracia y en belleza á las-
v í rgenes celestes de la leyenda escandinava, y que co-
mo estas e spe rá i s pacientemente la llegada del Lohen-
grin de vuestro e n s u e ñ o ; á vosotras, amables lectoras 
de PATRIA CHICA, está dedicada esta secc ión . Quiero 
reparar el agravio que los periodistas locales, abs t ra í -
dos en disquisiciones pol í t icas , os hicieron al olvidar 
que sois las flores más bellas del jardín antequerano, 
y que, por tanto merecé is preferente a tenc ión . 
Torpe es mi pluma; menguado es mi ingenio y os-
cura ?s mi inteligencia; pero aún con tan pobres me-
dios y sin más es t ímulo que el de mi buen deseo, as-
piro á distraer vuestro tedio (siquiera no sea más que 
unos minutos cada diez días) , á disipar unos momentos 
el aburrimiento que os invade mientras sentadas tras 
las vidrieras de vuestra reja, e spe rá i s resignadas á que 
el Lohengrin s o ñ a d o , el pr ínc ipe de vuestras ilusiones, 
haga su triunfal apar ic ión . 
Difícil es la empresa que acometo; pero asi como 
Jos caballeros andantes se lanzaban á las m á s extraor-
dinarias aventuras, fiando su triunfo en la fuerza de su 
brazo y en el favor de la dama de sus pensamientos, 
yo lo fío todo en vuestra benevolencia que, por grande, 
corre parejas con mi temeridad y con mi ignorancia. 
La única probabil idad de acierto con que cuento, con-
siste en que, como el poeta 
«yo sé el misterio oculto que agita vuestas almas 
y sé la luz recóndi ta que alumbra vuestra fé: 
conozco vuestros s u e ñ o s debajo de las palmas 
y sé que lloráis solas y no sabé i s po rqué , 
y gracias á ello me será menos difícil conseguir que 
mis ar t ículos os inspiren algún interés . 
Mas no s u p o n g á i s que alardeo de conocer el 
alma femenina por mi propia experiencia, que aunque 
alguna tengo, no es suficiente para juzgar por ella á 
todas las mujeres, injusta ligereza que l íbreme Dios de 
cometer. M i conocimiento de vuestro corazón se debe 
á la experiencia agena, en gran parte, y á que siendo 
la cara el espejo del alma?, no cabe suponer que una 
cara bell ísima refleje á un alma que no lo sea, salvo 
que la propia interesada nos demuestre lo contrario, y 
por íor luna esas demostraciones no son frecuentes. 
Mas he dicho que 
«yo sé el misterio oculto que agita vuestras almas 
y fuera poco galante haceros esperar diez días para 
deciros en q u é consiste ese misterio, máx ime cuando 
C a m p r o d ó n , el poeta á que antes aludí, me brinda una 
estrofa que condensa mi pensamiento en los siguientes 
alejandrinos: 
F.l alma dice á voces á la mujer que siente 
que debe existir algo que sacie el corazón 
y como sabé i s todas que el alma nunca miente 
soñá i s quien os inspire raudales de pasión . 
He ahí el tema que en mi p róx imo articulo quicio 
desenvolver, y que espero que he de tratar con alguna 
suerte, pues siendo en esta ocas ión mis musas las lec-
toras de PATRIA CHICA, la belleza de estas ha de refle-
jarse en mi trabajo; mas si mi ineptitud lo hiciera insul-
so y desa l i ñado , sería justo castigo á la temeridad del 
Dr. FAUSTO. 
Para la debida regularidad, de nuestra marcha ad-
ministrativa, rogamos encarecidamente á aquellos se-
ñores que se hallan en descubierto, tengan la bondad 
de ponerse al corriente, enviando el importe de su sus-
cr ipción hasta fin de año , bien por giro postal, libranza, 
sellos, ó en la forma que estimen m á s conveniente. 
PATRIA CHICA 
c R o m c ñ oe Lñ DEcerm 
L o c a l 
El primer suceso que hemos de comentar en estas 
c rón icas decenales, proporciona ai cronista una oca-
sión propicia para dejar sentada su absoluta imparcia-
lidad, y no hemos de andar remisos en asirnos á ella 
en evi tación de que tirios y troyanos intenten hacernos 
blanco de sus disparos. 
Ese suceso es bien triste: un muro en calle del Rio, 
al derruirse, causa la muerte á un niño y produce á otro 
gravisimas lesiones. Es el resultado funesto de la im-
previs ión, qué no solo.en Antequera, sino en E s p a ñ a 
tocia, se padece.. 
Acaso sea nuestra nación la m á s pródiga en leyes; 
la que tiene mejor legislación en todo el mundo, aun-
que ún i camen te sirve para que los e s p a ñ o l e s nos de-
mos el gustazo de saltarnos á la torera las sabias dis-
posiciones que d e b i é r a m o s respetar y cumplir. Y como 
Antequera forma parte de E s p a ñ a y aqui no gustamos 
de hacer el ridiculo, no queremos ser una excepc ión . 
Tenemos en Antequera unas Ordenanzas Municipales 
que pueden servir de modelo para las de la mayor po-
blac ión mejor urbanizada. Esas ordenanzas contienen 
acertadas disposiciones y determinan un procedimiento 
eficaz y r áp ido para la demol ic ión de obras ruinosas, 
pero no se cumplen. 
Siendo AJcalde don Antonio Casaus, el hundimien-
to de un muro de con tenc ión frente al arco de los G i -
gantes or ig inó la muerte de una pobre anciana; des-
p u é s , ocupando la Alcaldía don J o s é León, un trozo de 
muralla junto á ta Puerta.del Agua, a p l a s t ó á un infeliz 
obrero que regresaba del trabajo; y ahora, qué ocupa 
la Alcaldía don Ildefonso Palomo, dos n iños son vict i -
mas del derrumbamiento de una pared. Como se ve el 
mal es de todas las pol í t icas y de todos los pol í t icos ,s in 
que de nada sirvan las constantes advertencias de la 
prensa, que suelen caer en el vacío . 
La admirable máxima salus populo suprema lex» 
es en Antequera como en toda España letra muerta. 
Ahora, regocí ja te , lector, con una noticia cuyo co-
mentario encomiendo á tu buen criterio: el día 27 fué 
presentada á la Guardia de Seguridad una denuncia 
por rapto, según tenemos entendido, de una «mucha-
cha» de setenta y ocho años , realizado por su novio 
(que aún no cumpl ió los treinta) ante la tenaz opos ic ión 
de la familia de ella á que los enamorados se unieran 
en indisoluble lazo. Parece que la «joven^ ha presen-
tado escrito pidiendo ser depositada para evitar los 
malos tratos de que la hacen objeto los suyos. Como 
el lector puede suponer el amor es completamente 
desinteresado •>. 
En el mismo día circuló la noticia de que dentro 
dé muy breve plazo tendrá guarnic ión Antequera, según 
se desprende del texto de cierto telegrama oficial. 
¡Ojalá que en la crónica del número p róx imo narre-
mos ios detalles de la entrada de las tropas en Ante-
que ra. 
El pacto polí t ico celebrado recientemente eíitre 
conservadores y liberales, ha comenzado á ser cumpli-
do. Veremos lo que duran estas treguas. 
N a c i o n a l 
Del resto de E s p a ñ a solo podemos decirte hoy que 
las Cortes con t inúan discutiendo minuciosamente los 
proyectos de c a r á c t e r e c o n ó m i c o presentados por el 
Ministro de Hacienda; que aunque el Sr. La Cierva es-
taba quemado á causa del incidente de las cerillas 
(á pesar de que estas no arden en fuerza de ser malas) 
el proyecto de ley que á ellas se refiere, fué aprobado 
en el Congreso; que en Madr id se ha comenzado á pu-
blicar un nuevo diario ti tulado «La N a c i ó n » , no obs-
tante la cares t ía del papel; que se proyecta elevar en la 
Corte un monumento al Sagrado Corazón de fesús; 
que en San Sebas t i án la Reina madre ha colocado i 
primera piedra de una ciudad jardín; y que ha quedad3 
abierto al t ránsi to públ ico en la villa del Oso y el f\\^  
d r o ñ o , el primer trozo de la Gran Vía. ¡Ya era razóni 
E x t r a n j e r a 
Fuera de E s p a ñ a cont inúa el suelo de Europa ab-
sorviendo sangre humana y trepidando bajo las ruedas 
de los c a ñ o n e s . 
Los aliados 'han progresado algo en las inmediacio-
nes de Verdún, con lo que sus partidarios han echado 
las campanas á vuelo; en c o m p e n s a c i ó n los germano-
filos celebran el avance de las tropas de los Imperios 
Centrales en Rumania, cuyo rey, por las trazas, no tar-
dará en completar el tute con los de Bélgica, Servia v 
Montenegro. 1 . 
v En Grecia cont inúa la Entente evidenciando su ca-
rácter de salvaguardia del derecho y de la libertad de 
los pueblos débi les , aunque tal vez los giiegos no lo 
crean así. 
En Par í s una comis ión de intelectuales españoles 
es objeto de grandes agasajos. 
El presidente del Consejo de Ministros austríaco ha 
sido asesinado. 
La cues t ión mejicana cont inúa dando' preocupacio-
nes á los yanquis, que se aprestan á elegir nuevo pre-
sidente. 
- Y, hasta el n ú m e r o p r ó x i m o . Que-Dios te dé salud 
y que á nosotros no nos olvide. 
. EL CELOSO EXTREMEN 
POR 
MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA 
(CONCLUSIÓN) 
la venida del escribano sea luego, porque la pa-
sión que tengo me aprieta de manera que á más an-
dar me va acortando los pasos de la vida. 
Esto dicho, le sobrevino un terrible desmayo, y se 
de jó caer tan junto á Leonora, que se juntaron los 
rostros: ¡extraño y triste e spec t ácu lo para los padres, 
que á su querida hija y á su t amado yerno miraban! 
No quiso la mala dueña esp'erar á las reprensiones 
que p e n s ó le dar ían los padres de su señora ; y así se 
sa l ió del aposento, y fué á decir á Loaysa todo loqne 
pasaba, aconse j ándo le que luego al punto sefuesede 
"aquella casa, que ella tendría cuidado de avisarle cea 
el negro lo que sucediese, pues ya no había puertas m 
llaves que lo impidiesen. 
Admiróse Loaysa con tales nuevas, y tomando el 
consejo, volvió á vestirse como pobre, y fuese á dar 
cuenta á sus amigos del ex t raño y nunca visto suceso 
de sus autores. 
En tanto, pues, que los dos estaban transportados, 
tel padre de Leonora envió á llamar á un escribano 
amigo suyo, el cual vino á tiempo que ya habían vuelto 
hija y yerno en su acuerdo. 
Hizo Carrizales su testamento en la manera q1'6 
hab ía dicho, sin declarar el yerro de Leonora, más de 
que por buenos respetos le pedia y rogaba se casase, 
sí acaso él muriese, con aquel mancebo que él la hab'3 
dicho en secreto. 
Cuando esto o y ó Leonora se arrojó á los pies de 
su marido, y sa l t ándo le el corazón en el pecho, le d'l0. 
Viv id vos muchos a ñ o s , mi señor y mi bien todo, Q11 
puesto caso que no está is obligado á creerme n'11§l!'!0 
cosa de la que os dijere, sabed que no os he o fend í^ 
sino con el pensamiento; y comenzando á disculpa^ 
y á contar por extenso la verdad del caso, no p11" 
mover la lengua, y volvió á desmayarse. 
Abrazó la así desmayada el lastimado viejo, abfa 
zá ron la sus padres, lloraron todos amargamente. (\üp 
obligaron y aun forzaron á que en ellas les acompaña8 
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el escribano que hacía el testamento, en el cual dejo de 
-omer a todas las criadas de casa, horras las escla-
vas v negro y á la falsa de Marialonso no le m a n d ó 
otra cosa que la paga de su salario; mas, sea lo que 
fuere, el dolor le ap re tó de manera que al seteno día 
le llevaron á la sepultura. 
Quedó Leonora viuda, llorosa y rica; y cuando 
Loaysa esperaba que cumpliese lo que ya él sab ía que 
su marido en su testamento dejaba mandado, vio que 
dentro de una semana se entró monja en uno de los 
más recogidos monasterios de la ciudad: él, despe-
chado y casi corrido, se p a s ó á las indias. 
Quedaron los padres de Leonora tr is t ís imos, aun-
que se cosolaron con lo que su yerno les había dejado 
v mandado por su testamento. 
Las criadas se consolaron con lo mismo y las escla-
vas y esclavos con la libertad, y la malvada de la due-
ña, pobre y defraudada de todos sus malos pensa-
mientos; y yo q u e d é con el deseo de llegar al fin de 
este suceso, ejemplo y espejo de lo poco que hay que 
liar de llaves/tornos y paredes, cuando queda volun-
tad libre; y de lo menos que hay que confiar es de ver-
des y pocos años , si les andan al o ído exhortaciones 
destas dueñas de monjil negro y tendido, y tocas blan-
cas y luengas. , 
Sólo no sé qué fué la causa que Leonora no puso 
más ahinco en disculparse y dar á entender á si'i celoso 
marido cuan limpia y sin ofensa había quedado en 
aquel suceso; pero la t m b a c i ó n le a tó la lengua, y la 
priesa que se dió á morir su marido no dió lugar á 
su disculpa. 
Gotas amargas 
Lector: aunque no lo creas, 
estoy de rabia t emblando , 
pues me horror iza ver llena 
Antequera de soldados; 
y aunque las chicas se alegren 
y ya preparen el gancho 
para pescar un A d o n i s 
de p a n t a l ó n encarnado, 
te confieso ingenuamente 
que yo de coraje rabio . 
Hay exceso de mujeres 
en el suelo antequerano 
y como faltan mar idos 
son los hombres codic iados . 
Mas como venga la t ropa, 
h a b r á s de ver ipso fado 
abo l ido el p r i v i l eg io 
de e l e c c i ó n de que gozamos 
y el que quiera tener novia , 
de nosotros los paisanos 
como no la busque en L ima , 
ó t e n d r á que ser muy guapo 
ó, al menos, tener abierta 
cuenta corriente en el Banco, 
pues prefiere el sexo déb i l 
cuando son casos a n á l o g o s , 
á los ,solteros que vis tan 
el p a n t a l ó n co lo rado . 
T e n d r á cada fregatriz 
un novio soldado raso; 
las costureras, sargentos; 
las n i ñ e r a s t e n d r á n cabos; 
brigadas las n i ñ a s cursis; 
y se h a b r á n de ver rifados 
capitanes y tenientes 
|V nosotros, mientras tanto. 
no tendremos m á s remedio 
que aceptar el cel ibato! 
¡ C u a n d o te d igo , lector, 
que yo de coraje rabio, 
ante el pe l ig ro de verme 
á sol tero condenado.. .! 
M . GÁZQUEZ 
N O T I C I A S L O G A L E S 
T r e m e n d a d e s g r a c i a 
En la m a ñ a n a del 25 del pasado mes suced ió una 
tremenda desgracia en la calle del Río, de esta ciudad, 
que ha conmovido hondamente al vecindario. 
P r ó x i m a m e n t e á las diez, varios niños de corta 
edad se dedicaban á sus juegos infantiles, y para no ser 
interumpidos por los t r anseún tes , decidieron utilizar 
un solar existente en dicha calle y uno á uno pene-
traron por un agujero que hab ía en una de las tapias; 
y cuando alborozados ponderaban aquel espacioso 
patio que les permit ir ía jugar á sus anchas, sin previos 
desmoronamientos que les avisasen del grave riesgo 
que les amenazaba, se d e r r u m b ó un pa redón , sepul-
tando entre sus escombros á Antonio y á Luis Fe rnán -
dez Palomo, de 6 y 9 a ñ o s respectivamente, habitan-
tes en el n ú m e r o 19 de la citada calle. 
Al ruido que produjo el muro al desplomarse y á 
los gritos que presas del mayor pán i co daban los res-
tantes muchachos, acudieron multitud de vecinos entre 
ellos varios a íbañi les , y sin pé rd ida de momento co-
menzaron á quitar escombros, logrando tras grandes 
esfuerzos, descubrir los'cuerpos de los infelices her-
manos, que yac ían el menor de e l l o s ' c a d á v e r y el otro 
gravemente herido. 
Con las necesarias precauciones fué conducido el 
úl t imo al hospital de San Juan de Dios, donde fué asis-
t ido de primera intención por el practicante Sr. Mar ín 
y d e s p u é s hecha la primera cura por el hábil cirujano 
doctor s eño r Espinosa. Presentaba varias heridas en 
la cabeza, fractura completa del maxilar inferior iz-
quierdo, complicado con el temporal del mismo lado y 
maguliamiento, siendo su p ronós t i co grave. 
El juzgado se p e r s o n ó en el lugar de la desgracia, y 
t o m ó dec la rac ión á los j i i ñ o s . testigos presenciales or-
denando t ambién el levantamiento del c a d á v e r y su 
traslado al d e p ó s i t o , donde se le prac t icó la autopsia 
por el forense don Francisco Javier Miranda. 
La madre de las víct imas que estaba en cama con 
s í n t o m a s de alumbramiento y que conoce el suceso, se 
halla grave á consecuencia del sobresalto. 
El niño Luis con t inúa en el hospital, habiendo me-
jorado algo de sus heridas. 
Existen casas y paredones ruinosos en las calles 
VadlllO, Rio, Verónica, Parra, Taller y Ollas, Alta, Vien-
ito, Ramírez, San Agust ín , Madre é hija, Mata moros, 
ufantes, Fuente. Santa María , Portichuelo, Plaza del 
Carmen, Galdopar, y la casa n ú m e r o 6 de la calle de 
Alvaro Oviedo, corre inminente peligro. Formulamos 
esta denuncia á quien corresponda en evi tación de 
nuevas desgracias. 
A r r o l l a d o por e l t r e n 
El jueves 26 del pasado ocurr ió en la es tac ión de 
Bobadiila un sensible suceso, del que fué víctima un 
viajero llamado Félix Rivero (Riverito), de 28 a ñ o s , na-
tural de M á l a g a , que regresaba de la Línea, á cuya 
pob lac ión le habían llevado sus aficiones taurinas. 
Al cruzar la vía, fué arrollado por la máquina del 
tren de Algeciras, que estaba haciendo maniobras, y 
al apercibirse del suceso el maquinista y varios em-
pleados, se detuvo el convoy y acudieron en auxilio 
del desgraciado viajero, que hab ía sufrido la fractura 
de ambas piernas y fuerte c o n m o c i ó n cerebral. 
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En ei expreso fué conducido á esta ciudad, y tan 
grave era su estado que cuando ingresó en el hospital 
de San Juan de Dios hab ía dejado de existir. 
El s eñor juez de Instrucción p e r s o n ó s e en el esta-
blecimiento benéfico, instruyendo las diligencias de 
rigor. 
B a u t i z o 
Ei día 22 del mes anterior, recibió las regenera-
doras aguas del Bautismo, en la iglesia de San Fran-
cisco, de C ó r d o b a , el n iño recientemente dado á luz 
por la señora d o ñ a Enca rnac ión Pastrana Castro, es-
posa de nuestro buen amigo y paisano don Juan Ca-
n i l lo Pérez, del comercio de aquella plaza. 
Le admin i s t ró el Sacramento el digno rector don 
Emilio Salinas Diéguez. I m p u s i é r o n s e al neófito los 
nombres de José , Julio de la Sant í s ima Trinidad y ac-
tuaron de padrinos sus t íos don J o s é Carrillo Pé rez y 
su esposa doña Julia Torres Pardo Cabello. 
Terminada la sagrada ceremonia, los ín t imos y fa-
milia pasaron á casa de los padres, donde fueron ob-
sequiados con esplendidez. 
Felicitamos al joven matrimonio y á los padrinos 
por este fausto suceso. 
I n t e n t o de s u i c i d i o 
La anciana impedida Josefa Fuentes Zambrana, can-
sada de vivir, t rató el día 27 del pasado, de poner fin 
á sus d ías infiriéndose una herida en cada muñeca , 
á cuyo fin utilizó una navaja de afeitar que cog ió á su 
alcance. Ninguna de las heridas que se produjo tienen 
carác ter grave. 
La pobre mujer ingresó en el Hospital . 
A i n c o r p o r a r s e 
Por el Ministerio de la Guerra se ha dispuesto que 
los individuos del cupo de ins t rucción y reemplazo de 
1915, a s í - como los que forman parte del m i s m o / p r o -
cedentes de reemplazos anteriores, se incorporen á los 
Cuerpos á que es tán destinados el día 5 del mes actual 
para recibir instrucción, á excepc ión de los destinados 
al Regimiento de Ferrocarriles, que ya la hayan reci-
bido. 
S o l i c i t u d 
Los reclusos en la prisión de esta ciudad Francisco 
Osuna Alvarez, Pedro Ro ldán Garc ía , J o s é M u ñ o z 
Guardia y Pedro Moreno Bermúdez , procesados los 
tres primeros por hurto y el cuarto por uso de nombre 
supuesto han solicitado de la Audiencia de M á l a g a la 
irbertad provisional. 
T r a s l a d o d e o f i c i n a s 
En breve serán trasladadas las oficinas de la esta-
ción telegráfica de esta ciudad á la nueva casa situada 
en la Alameda, donde se instalará el Centro te lefónico 
urbano. 
Flan sido nombrados celadores don Antonio Fer-
nández Piñeiro, ídem don Angel Tejero, ídem don Jus-
to Gutiérrez; celador de segunda don J e sús Velasco 
Bravo; ordenanza de segunda, don Regino Alonso; re-
partidor ele primera don J o s é Alaria Botella; ídem de 
segunda don Julián López; ordenanza de segunda, don 
Anastasio Hijarrubia; ordenanza de segunda don Fran-
cisco Ferré; repartidor de segunda don Eduardo Cam-
bfonero. Idem dom Alejandro Arando. 
R e v i s t a a n u a l 
Recordamos á todos los individuos que se hallen 
sujetos al servicio militar, que según la vigente Ley de 
Reclutamiento, tienen el deber de pasar revista anual 
durante los meses de Noviembre y Diciembre. 
Los que dejen de verificarlo se rán castigados con 
una multa de 25 á 250 pesetas en la primera falta; de 
50 á 500 en la segunda, y de 100 á 1000 en los demá 
casos, sufriendo la pris ión subsidiaria que le corres8 
ponda, si resultaran insolventes. 
D e v i a j e 
D e s p u é s de pasar en esta una temporada al lado de 
su apreciable familia, ha marchado á Archidona doña 
Dolores Podadera, esposa .del ilustrado farmacéutico 
de aquella localidad don J o s é Villodres Cano. 
S a l ó n R o d a s 
El domingo últ imo te rminó la p royecc ión de la serie 
pelicular titulada «Soborno» , que no obstante hallarse 
plagada de absurdos ha sido del agrado del público. 
Anoche d e b u t ó en dicho Salón el duetto los «Gua-
yarn inos» , obteniendo muy buena acogida. La circuns-
tancia de estarse ya imprimiendo este número nos im-
pide ocuparnos m á s detenidamente del trabajo de los 
notables artistas. 
A l terminar el contrato de estos comenzará la pro-
yección de la pel ícula en serie, «La hija del Circo^ 
cuyo argumento es obra de la notable artista cinema-
tográfica Gracia Cunard («Lucille Lowe») y en la que 
a d e m á s de esta trabajan el «Conde Hugo- y los demás 
artistas que intervienen en - La Moneda Rota . 
N o s a l e g r a m o s 
Ha experimentado algún alivio en la enfermedad 
que padece, el reputado méd ico y quer id í s imo amigo 
nuestro, .don Diego del Pozo Herrera. 
— T a m b i é n se halla casi restablecida de la dolencia 
que la ha retenido en cama algunos días , la esposa de 
nuestro buen amigo el comerciante de tejidos don Ra-
fael del Pino P a c h é . 
Muy de veras celebramos la mejoría de ambos en-
fermos, y les deseamos total restablecimiento. 
V i s i t a d e i n s p e c c i ó n 
Se encuentra entre nosotros el Inspector jefe pro-
vincial de Ins t rucción, s eño r Moreno Calvete, que viene 
á girar visita á las escuelas públ icas y privadas de esta 
localidad. 
Del resultado de esta inspecc ión , premetemos dar 
cuenta á nuestros lectores en el p róx imo número . 
E l P a r q u e s a n i t a r i o 
El domingo fueron hechas en el hospital de San 
¡uan de Dios las pruebas oficiales de la magnifica estu-
fa de des infección que recientemente ha adquirido el 
Excmo. Ayuntamiento. 
El resultado ha sido muy satisfactorio. 
A las pruebas asistieron el señor Alcalde y bastantes 
seño re s Concejales y M é d i c o s . 
„ A l m a " 
En breve a p a r e c e r á „en Sevilla la Revista literaria 
«Alma». Director, A. Rodr íguez de León; Administrador, 
Carlos Castilla, Redactor Jefe, Blas Medina; Redacto-
res, M , Mar t ínez Muñoz , A, Llopis, Salvador Valverde 
y Bení tez Bas có n ; Redactores art ís t icos, Lafita, Agude-
lo, Piedrahita y F o n í ( José ) . 
Colaboradores: »Ai¡mi*. Alvarez Yuste, Francisco y 
Antonio Arévalo , Avellán Núñez (E. y J.). Blanco-Bel-
monte, Alfredo Blanco, Rogelio Buend ía , Juan Castro, 
Alfredo Carmona, Cortines y Murube, »Cyiano» , Díaz-
Mírete , Díaz Mar t in , F e r n á n d e z Alvarez, Gonzá l ez 01-
medilla, ' Galer ín» , Hilario Gut iérrez , J o s é M.a ízquier--
do, Gi l G iménez , J o s é Antonio J iménez, J iménez Oliver, 
j iménez Ortega, Llach, Carlos Miranda, Mart i Lioret, 
"Marroquín, Morgado, M u ñ o z San R o m á n , Fernando 
de la Mi l la , Mor i l la de la Torre, Ricardo Majó , Martín 
Núñez , Amado Ñervo , Gloria de la Piada, «Juan P i z v 
Rodr íguez La Orden, Lola Ramos, Villaespesa, Váz-
quez de Aldona y otros. 
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Q u e d a c o m p l a c i d o 
El pundonoroso comandante de Infantería don Fran-
dsco Jiménez Serrano nos ruega en atenta carta que, 
teniendo necesidad de ausentarse por razones de Indo-
le particular y no s iéndo le posible despedirse perso-
nalmente de sus numerosas amistades, lo hagamos en 
su nombre desde estas columnas. 
Queda complacido el s eño r J iménez; y le deseamos, 
tras de lamentar su ausencia, que le sea grata su estan-
cia en Málaga, donde va á residir. 
C o n t r i b u c i ó n 
Los dias s e ñ a l a d o s para la cobranza voluntaria de 
la contribución Terri torial , Industrial, etc., correspon-
diente al cuarto trimestre de 1916, son los siguientes: 
Primer pe r íodo , del 3 al 7 de Noviembre! 
Segundo per íodo , del 26 al 30. 
Mercado de la piaza 
P r e c i o s d e l d í a 
Aceite, de 12,50 á 1275 ptas. arroba, de 11 y medio 
kilos, según clase. 
Trigo recio, de 16 á 16,25 ptas. fanega. 
Idem blanquillo, á 15 ptas. fanega. 
Cebada, de 9,50 á 10 ptas. fanega. 
Avena, á 6 ptas. fanega. 
Habas cochineras, á 15,50 ptas. fanega. 
Habas mazaganas, á 17'50 ptas. fanega. 
Maíz, de 14,75 á 15 ptas. fanega. 
Garbanzos, precios nominales, tanto tiernos como 
los de batalla. 
Carnes .—Ternera en l impio, á 3.50 ptas. k i lo .— 
•d. con hueso, á 2,40.—Vaca, en limpio,- á 3,50. Id . con 
'meso, á 2 .40 . -Ca i ñ e r o , a ¿. 
Lanas .—Lana de corte, á 30 pesetas arroba. 
Pie l e s . —Lanares, de 30 á 32 pesetas arroba.—Ca-
bras, á 6,50 pesetas piel.—Segajos, á 5,55 pesetas piel. 
Cabritos, á 1,12 ptas. piel. 
Fábrica de sellos de cauchó y metal 
132 1 * 7 Pechadoras, 
1 0 2 i * . 8 
182. 1 4 8 
1 3 2 1 5 0 Lapiceros 
1 3 2 I 5 1 
1 3 2 1 5 2 de tres y cuatro usos. 
1 3 2 1 5 3 
ÍROJASGÍRONELLA 
Muñoz Herrera, 16.—ANTEQUERA 
A LOS S E Ñ O R E S A N U N C I A N T E S 
Si queréis vender vuestras existencias, 
anunciaros prontamente en P A T R I A 
: : CHICA, periódico culto y ameno : : 
Dinero • • • 
ahorrará el que se surta de impresos co-
merciales ó sellos de caucho de la acredi-
tada casa de 
ITlanuel López Ortega (Hijos) 
Encomienda , 20, d u p . — A p a r t a d o de Correos 171 
M A D R I D . - F í m í f o í / a en 1882 
Condiciones para ser corresponsal á quien lo solicite. 
C a t á l o p o gratis. 7 
S E C C I Ó N O R I G I N A L , Ú T I L Y A M E N A 
EL ALUMBRADO DOMÉSTICO 
Terminaremos este articulo hablando del alumbrado 
por excelencia, el alumbrado eléctr ico. 
Las ventajas de este sistema son conocidas, pues 
disminuye el calentamiento del aire merced á las lám-
Paras incandescentes; es de una completa inomidad 
a,|i respecto á la vista aunque se empleen corrientes 
a'temas siempre que la velocidad del generador sea su-
''cienle y uniforme. 
La electricidad no está completamente exenta de 
Pe'igros;la prueba es que mata ó hiere todos los anos á 
p11 gran número de personas bajo la forma de rayo. 
Hor otra parte se leen en los pe r iód icos los accidentes 
resultan de las canalizaciones del transporte de la 
corriente. Pero hay que hacer notar que en todos los 
casos para que la electricidad produzca efectos de 
C|erta gravedad, es necesario que ofrezca cierta tensión ¡jUe no ha de bajar de 450 voltios, pero la corriente 
i3e' alumbrado públ ico generalmente es de 111 á 2 2 0 por 
10 cual es completamente inofensivo y se pueden coger 
8,11 miedo los hilos que llevan la energía á las l ámpa ra s 
•' cerrar el circuito al t ravés del propio cuerpo sin 
otro efecto que el de sentir un sacudimiento m á s ó 
Jenos vivo. No sucede lo mismo con las continuas 
06 500 á 700 voltios ni con las alternativas de 2000 
ai'iique procedan de una bobina de Rluunkorff de me-
dianas dimensiones cuyo contacto es con frecuencia 
mortal. 
El peligro de incendio es muy remoto y no puede 
ocurrir sino por dos casos: 1.° que se encuentren los 
hilos accidentalmente atravesados por una corriente 
normal, acarreando su calentamiento excesivo ó á ve-
ces contacto entre partes del circuito desprovistas de 
aislamiento, h a b i é n d o s e este destruido por una causa 
cualquiera. La corriente pasa entonces de una parte á 
otra y puede producir la inflamación de las junturas 
contiguas. 
Y 2.° que la ampolla se encuentre aplicada ó en-
cerrada en una tela combustible que puede socarrarse 
ó inflamarse á consecuencia de un contacto prolon-
gado. 
Estos calentamientos no pueden sobrevenir en co-
rrientes de baja tensión que suministren las ba te r ías ó 
los p e q u e ñ o s grupos e l ec t rógenos , toda posibilidad de 
accidente está descartada. 
A p ropós i t o de los grupos e l ec t rógenos bueno es 
recomendar ciertos sistemas que constituyen el ideal 
del confort y de, la comodidad. El que lleva la marca 
*FulgLir» se compone de un pie de fundición no muy 
extenso; sobre este pie se levanta un p e q u e ñ o motor 
de exp los ión cuyo eje es solidario con el inducido Sie-
mens ú otro a n á l o g o ; arriba hay un p e q u e ñ o bazar con 
accesorios, depós i t o s , etc. y una bater ía de acumulado-
res; á la izquierda aparece un tablero de piedra consti-
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luido en cuadro de regulación, reostatos, interruptores, 
fusibles, bombillas en serie, etc., etc. 
El motor funciona durante el día y carga 10 acu-
muladores de glandes dimensiones lo que hace un total 
de más de 20 voltios, el exceso se utiliza en el servicio 
del torno, reposteria, montacargas, bombas hidráu-
licas del jardín, ventiladores, encendedores, timbres, 
te léfonos, etc. etc. 
Para el alumbrado domés t i co por pilas, se eligen 
las de bicromato que son muy enérg icas y arrojan 
cerca de 2 voltios; con seis pilas se tienen diez horas 
de luz en dos fases empleando las lamparillas de fila-
mento de micho ú osmio?. Las pilas se cargan con 
bicromato de potasa (un litro) y ác ido sulfúrico (50 
gramos). El ác ido se vierte sobre el agua lentamente. 
El bicromato debe pulverizarse en un mortero. 
Él zinc no debe bajarse del todo en los vasos, pues 
se quemarla el filamento de las l ámparas ; ai principio 
con más escasa inmers ión se obtiene una luz suficiente. 
Este alumbrado por pilas no se emplea por su ele-
vado coste, pero convenia citarle porque á veces tiene 
sus interesantes aplicaciones cuando no se dispone de 
otro manantial de fluido. 
Hemos terminado el estudio del alumbrado eléctr ico 
muy someramente, ya que no nos podemos extender 
en otros detalles que cansar ían la suma benevolencia 
del lector; ahora importa apreciar las ventajas que re-
presenta y utilizarse de ellas. 
PROBLEMA 
Soluc ión al del n ú m e r o anterior: 
Si hacemos S =¿ 30 y de = 5 se tiene 
menor 
El mavor 
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Con lo cual se demuestra que el problema es impo-
sible toda vez que los n ú m e r o s hallados no satisfacen 
la condic ión -de ser enteros. 
AMENIDADES 
¿ Q u e r é i s que vuestros muebles queden perfumado-; 
con gra t í s imo aroma? Echad en sus cajones y tableros 
infinidad de plantas a romá t i ca s desecadas á la sombra' 
se las rócia con sal-y clavos de especia y se revuelven' 
con cascara dé naranja y corteza de cidra. Semanal-
mente se agita la mezcla hasta tres veces. Cuando ten-
gá is que arrojar estos despojos vegetales vuestros mue-
bles os atraen con el singular perfume que exhalan. 
RECETAS UTILES 
Las quemaduras producidas por los fósforos se cal-
man y curan lavando la parte afectada con clorato po-
tás ico diluido en agua. 
Para desterrar el importuno hipo tan molesto algu-
nas veces, basta con beber lentamente y a pequeños 
sorbos buches de agua procurando aguantar la respi-
ración en cada uno. 
El o t o ñ o es la es tac ión m á s favorable para adminis-
trarse toda clase de tón icos con m á s probabilidades de 
éxi to por la temperatura media m á s refrescante que en 
primavera, sienta bien el azufre á la dosis de una cu-
charilla de café alternando con otra de azúcar . Excusa-
do es decir que el azufre se . tomará sumamente molido. 
Cuando á causa de la lluvia y el barro el calzado se 
embota y parece imposible sacarle lustre con el cepillo 
será muy bueno friccionarle en todos sentidos con un 
trapo embebido en pe t ró leo . 
EXPERIENCIA DE QUÍMICA 
Convertir en un verde vivísimo un p u ñ a d o de viole-
t a s . — B a s t a r á sumergirlas en amoniaco puro por sus 
cabos. Se entiende el efecto sorprendente en virtud de 
los reactivos de ciertas bases. 
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MAQUINAS DE ESCRIBIR " S U 
The ^UN Typewri ter . NEW-YORK 
Precio: desde 360 á 600 ptas. al contado 
G r a n d e s r e c o m p e n s a s — G r a n p r e m i o y M e d a l l a de O r o 
R o m a . 1 9 0 8 — L i e j a , 1 9 0 5 - N á p o l e s 1 9 0 5 — T o r o n t o , 1905—S. A n t o n i o , 1901 
Bs'critura visible.-—Sin chita ni t a m p ó n . — M á x i -
mo de velocidad,—Peso muy l ige ro . — Manejo 
senci l lo .—Faci l idad al hacer numerosas co-
pias.— Mecanismo de- en t in ta r el m á s i m p o r -
tante en !a c o n s t r u c c i ó n de m á q u i n a s de 
escribir, hasta t-d'día. 
Antes de decidirse á comprar m á q u i n a s , debe usted 
estudiar diversas marcas, no o lv idando la ? ? S T i r K r ' ? 
la cual puede verse v examinarse en casa del 
« I n « r 4 S : Kafad Vázquez, Diego Pooce, 12. 
Esta Revista ve la luz tres veces al mes y pub''' 
ca a r t í c u l o s l i terar ios , p o e s í a s , curiosidades y noli ' 
cias y t r a ta con preferencia é imparc ia l idad c u a f 
tos asuntos afectan á Antequera . Su lema es, ^ ' 
iodos y p a r a todos los antequeranos y sus coluni' 
ñ a s acogen todos los trabajos que no tengan re ía ' 
ción a lguna con la po l í t i ca 
p e s e t a . 
•A M -^Á . 
h'RECIOS D E SüSCKIPCIÓJí 
E.n Antequera, trimestre 
En provincias, un año 5 » 
ExtTfanj'jTo. ídem 8 » 
Número suelto, 15 céntimos. Atrasados, 2ñ. 
Redacc ión , Adminis t rac ión é imprenta, Lucena 77 
